
DONATIVOS EN PEDROCHE (CÓRDOBA) PARA 

SOCORRO DE HERIDOS Y FAMILIAS DE LOS 

FALLECIDOS EN LA GUERRA DE ÁFRICA (1859-1860) 

La conocida como Guerra de África, entre 1859 y 1860, fue un conflicto que bajo la figura 

de Leopoldo O´Donnell (1809-1867), como Presidente del Gobierno y Ministro de la 

Guerra, del Partido de la Unión Liberal, se llevó a cabo contra el sultanato de Marruecos, 

cuyo rey era Mohamed IV (1803-1873), durante el reinado de Isabel II (1843-1868). 

Desde 1840, las ciudades españolas de Ceuta y Melilla sufrían constantes incursiones por 

parte de grupos marroquíes de la región del Rif; a ello se unía el acoso a las tropas 

españolas destacadas en distintos puntos, sobre todo en 1844, 1845, 1848 y 1854. En 

octubre de 1858, 7 españoles fueron secuestrados por tribus del Rif1. Las acciones eran 

contestadas por el ejército, pero al internarse en territorio marroquí los agresores 

respondían con emboscadas. La tensa situación se repetía de manera habitual.   

En 1859, el Gobierno español decidió realizar una serie de trabajos de fortificación en 

Ceuta (desde 1668, el Tratado de Lisboa entre España y Portugal reconocía la soberanía 

española en Ceuta), lo cual fue considerado una provocación por parte de los marroquíes, 

quienes en el mes de agosto de ese año atacaron un destacamento militar español que 

custodiaba las obras en diversos fortines de Ceuta. El gobierno español exigió a 

Marruecos que los agresores fueran capturados y ejecutados, sirviendo de castigo 

ejemplar para otras tribus del Rif. Pero su exigencia no fue satisfecha. Finalmente, para 

acabar con la situación, España decidió invadir el sultanato de Marruecos. 

La reacción popular en el país fue unánime, y todos los grupos políticos apoyaron sin 

fisuras la intervención militar en Marruecos. En Cataluña y el País Vasco se organizaron 

centros de reclutamiento de voluntarios para acudir al frente. Una ola de patriotismo que 

se extendió por todo el país, a veces rayando en el racismo antimarroquí, fue también 

fomentada por la Iglesia Católica cuando alentó a los soldados «a no volver sin dejar 

destruido el islamismo, arrasadas las mezquitas y clavada la cruz en todos los 

alcázares». O´Donnell propuso al congreso de los Diputados declarar la guerra a 

Marruecos el 22 de octubre de 1859, con el beneplácito de Francia y Gran Bretaña. La 

guerra tan solo duró 4 meses, entre diciembre de 1859 y abril de 1860. Tras un armisticio 

de 32 días, el conflicto acabó con la firma del tratado de Wad-Ras2 (en Tetuán) el 26 de 

abril de 1860, donde España quedaba como gran vencedora y Marruecos perdedor y único 

culpable de la guerra. En cuanto al número de muertos de ambos contendientes, España 

sufrió más de 4.000 bajas y casi 5.000 heridos (4.994); en el ejército marroquí se elevaba 

a 6.000. En total, se calcula en torno a 10.000 el número de muertos. 

En todo el territorio español se multiplicaron los donativos, como contribución de la 

sociedad española a sostener la guerra, y ayudar sobre todo a los heridos y a las familias 

de los fallecidos en ella. Las contribuciones patrióticas son una constante cada vez que se 

produce un conflicto, y aunque suponen un esfuerzo económico para una sociedad 

 
1 Tesis Doctoral de Oscar Garrido Guijarro. Aproximación a los antecedentes, causas y consecuencias de 

la Guerra de África (1859-1860). Inst. Univ. Gutiérrez Mellado-UNED, 2014, pags.98-100.  
2 Con los cañones capturados a Marruecos en la batalla de Wad-Ras (23 de marzo de 1860) se fundieron 

los dos leones de bronce que hay en la escalinata de la fachada principal del Congreso de los Diputados. 



mayormente empobrecida, quien contribuye a ella aporta lo que puede. En las listas de 

donativos que se insertaban en los periódicos, generalmente en las primeras páginas, para 

destacarlos, puede verse un retrato de la sociedad de la época, en las profesiones de cada 

contribuyente y lo que se pueden permitir aportar en función de sus ingresos. 

Vamos a centrarnos en una de esas listas de vecinos donantes de dinero para ayudar a los 

heridos en la Guerra de África y las familias de los fallecidos, al ser el soldado que iba a 

luchar en el frente el principal sostén económico familiar. Se publicó en un diario 

cordobés de la época, LA ALBORADA, y corresponde al pueblo de Pedroche, al noreste 

de Córdoba, perteneciente a lo que se conoció como Las Siete Villas de Los Pedroches3. 

Así aparecía reproducida la página en dicho diario4:  

 

 
3 Eran: Alcaracejos, Añora, Pedroche, Pozoblanco, Torremilano, Torrecampo y Villanueva de Córdoba. 
4 LA ALBORADA, 20 de abril de 1860, pag3. LA ALBORADA es un diario que nace en Córdoba en 1859, 

y se publicó entre 1860-1862, en la imprenta a cargo de D. José Gómez. Tuvo breve vida.     



En la fecha que finaliza la colecta de Pedroche, el 31 de marzo de 1860, aún quedaba casi 

un mes más de conflicto, hasta la firma del Tratado de Wad-Ras el 26 de abril de 1860.  

En las dos columnas centrales, a izquierda y derecha de la página reproducida, tenemos 

bien destacada toda la lista de donativos, detallada en cantidades y nombre de quienes 

hacen la donación. Se encabeza, como no podía ser de otra manera, así: Lista de los 

vecinos de la villa de Pedroche que hasta el día de la fecha han entregado a la Junta 

local de la misma, donativos para socorro de los heridos y familia de los que fallezcan 

en el heróico ejército de África. Se nota al final ese punto de exaltación patriótica que 

acompaña a estas campañas de contribución de la población destinadas a los heridos y 

fallecidos que integran el glorioso y heroico (sin tilde) ejército de la nación. Entremos a 

examinarlo más detenidamente, colmando así los propósitos que sustentan este artículo. 

En primer lugar, es importante señalar que, puesto que aún no se había introducido la 

peseta como unidad monetaria nacional5, las cantidades aparecen en reales y maravedís 

de vellón o cobre. Al final trataremos de realizar una conversión a euros de la cantidad 

recauda por la Junta local, para hacernos una idea de cuanto aportaron en total.  

Encabezan la lista de donativos las autoridades municipales, lo cual, al margen de cuánto 

aportan, nos permite conocer los nombres de quiénes regían el municipio a finales de 

marzo de 1860: en primer lugar, el alcalde constitucional, Francisco Peralbo, que aporta 

unos 50 reales6; a continuación, Miguel Campos, teniente primero, con un aporte de 40 

reales; José Pizarro, teniente segundo de alcalde, con la misma cantidad; el síndico, José 

Antonio Manos Albas, también aporta 40 reales, así como el regidor Francisco Solano 

Muñoz, amén de otros regidores que aparecen a continuación. El secretario del 

Ayuntamiento, Antonio José Moreno, aporta 40 reales, y llama la atención la cifra del 

siguiente en la lista: 200 reales aportados por Antonio José Morillo, entonces Juez de Paz 

de Pedroche. Su suplente, Pedro José Tirado, aporta 80 reales, y el Secretario del Juzgado, 

Matías Modesto Moreno, 60 reales. 

Turno en la lista con el apartado de religiosos: Francisco López Gálvez, denominado 

como cura más antiguo, aporta 30 reales; el cura José Blasco Pérez, 50 reales; el 

presbítero Juan Jiménez, 20 reales; los presbíteros Juan Mena y Alfonso Rueda, 20 y 10 

reales respectivamente; la comunidad de Monjas, 10 reales7; Sebastiana Arévalo, 

religiosa, 20 reales.  

A continuación, tres personas de gran poder adquisitivo entregaron cantidades 

importantes: Alfonso Blanco y Vélez, 100 reales; la viuda Josefa Tirado de Morillo, 100 

reales, y Joaquín Gallardo Ramírez, 80 reales. Su puesto en la lista de donativos puede 

deberse también a esa posición de desahogo económico que se les intuye8.  

 
5 Se haría a partir del 19 de octubre de 1868, sustituyendo al Escudo, vigente desde 1864. 
6 1 real equivalía a 35 maravedís. 
7 Se refiere al Convento de Nuestra Sra. de la Concepción, fundado en 1524. En 1998 se marcharon a 

Hinojosa del Duque cinco monjas octogenarias, las únicas que habitaban en él, porque no podían 

mantenerlo. En 2003 se puso a la venta, y en 2008 lo compró el Ayuntamiento de Pedroche. 
8 Alfonso Blanco y Vélez había sido Alcalde constitucional de Pedroche, al menos en los años 40 del S.XIX; 

Josefa Tirado de Morillo aparece en anuncios de compraventa de tierras por aquellas fechas, por lo que la 

suponemos una importante terrateniente de la zona; Joaquín Gallardo Ramírez fue rico propietario de la 

localidad, Juez de Paz entre 1870-1875 y Alcalde de Pedroche entre 1883-1887.   



El siguiente nombre en la lista merece que nos detengamos en él, y observando con 

detenimiento la columna donde aparece, se comprende mejor por todo lo que contiene: 

se trata del médico cirujano D. José Ramírez, que aporta 20 reales a la causa de la guerra. 

Pero después se extiende y complementa con varias referencias cuanto menos curiosas: 

la entrega de 40 reales a un tal Cristóbal Moya, cuyo padre, Francisco, cazador del 

batallón de Asturias, había muerto gloriosamente en la toma de Tetuán, el 4 de febrero de 

1860; asimismo, entrega 20 reales a Diego de la Fuente Luna, para que se los envíe a su 

hijo Pedro de la Fuente, cazador del batallón de Simancas herido en la toma de los 

Castillejos9, además de entregar iguales cantidades a todos sus convecinos que hayan 

tenido o tengan iguales suertes; asimismo, ofrece la magnífica cantidad de 320 reales a 

cada uno de los mismos y por cada vez que presenten a su jefe una bandera cogida por 

ellos al enemigo, una imagen icónica y simbólica de la victoria de una bando sobre otro, 

que se premiaba de manera generosa.   

Siguiendo la lista de donativos, el cirujano Manuel Sánchez aporta la cantidad de 20 

reales, y los guardas de montes Diego López, Diego Moreno y Juan Cobos Sánchez, cada 

uno 4 reales, y otro guarda de montes, Alfonso Mesa, la mitad, 2 reales, la misma cantidad 

que aporta el aguacil José Solano.  

El resto de los componentes de la lista son todos vecinos de Pedroche, con sus nombres 

y apellidos pero sin el oficio correspondiente. Aparecen mujeres viudas (Francisca 

Velarde de Lope, que aporta 19 reales; María del Carmen González, que aporta 8, etc) y 

también solteras (como María Antonia Tirado, que aporta 20 reales, María Márquez, que 

aporta 4 reales, Isabel Teojero, que aporta 2 reales, o Isabel Conde, que aporta 1 real). De 

ninguno de los hombres de la lista, curiosamente, se dice que sea soltero o viudo. Llama 

la atención el nombre de María Vereda Aranda, que aporta 2 reales, de la cual se señala 

que es criada. De la larga lista de hombres restante, que aportan desde los 19 reales a 1 

real y cuatro maravedíes, no se menciona su profesión u ocupación. 

Concluye la lista de donativos con el total recaudado, en número, que asciende a 1.400,22. 

Seguidamente, y debajo, un breve texto lo aclara: Importa por mayor esta lista los 

numerados mil cuatrocientos reales veinte y dos maravedíes (de) vellón10 que 

acompañan a la misma para su entrega en la depositaría de la Junta provincial. Suma 

interesante la entregada en la Junta provincial. Para calcular su equivalencia con el euro 

y conocer mejor el valor de lo recaudado, vamos a realizar el siguiente cálculo: el sueldo 

de un maestro de primeras letras en esa época era de unos 4 reales diarios, el de un maestro 

de Gramática 5 reales, y el de un segador, 7 reales. Poniendo una media de 6 reales y 

comparándolo con un jornal medio de hoy, corresponde a unos 48 euros, por lo que un 

real vendría a ser unos 8 euros. Por tanto, 1.400 reales y 22 maravedís equivaldrían a unos 

11.200 euros (el real equivalía a 35 maravedís), con un margen de error de más menos el 

10%. Es, desde luego, una cantidad importante la recaudada para tan necesario fin.   

 
9 La batalla o toma de los Castillejos tuvo lugar el 1º de enero de 1860 en el Valle de los Castillejos, a unos 

4-5 kilómetros al sur de Ceuta. En esta batalla, en la que participaron cerca de 10.000 hombres, donde 

España tuvo 100 muertos y 500 heridos, destacó el arrojo y la valentía del General Juan Prim (1814-1870), 

al que se le otorgó tras la batalla el título de Marqués de los Castillejos, con Grandeza de España.     
10 El maravedí de vellón o de cobre es una moneda de cobre de menor valor, usada desde la Baja Edad 

Media al S.XIX. Con la reforma monetaria de 1848 se adopta el real de plata como unidad monetaria oficial, 

y las antiguas monedas de vellón o cobre se canjearon a razón de 35 maravedís por cada real de plata.   



La lista finaliza con la fecha de la recaudación, en Pedroche, a 31 de marzo de 1860. 

Presumiblemente comenzaría tras la batalla de Wad-Ras (que vendría a significar cauce 

o valle alto), una de las más decisivas de este breve conflicto, que se dio el 23 de marzo 

de 1860, y que significó la victoria española definitiva frente a Marruecos, antes del 

armisticio que precedió al tratado final que puso fin a la guerra11. 

Certifican dicha cantidad el Alcalde (y presidente de la Junta local) de Pedroche, 

Francisco Fernández Peralbo (en este caso han escrito Peralbo con v, pero es una errata, 

pues sabemos que es con b) y el Secretario del Ayuntamiento y de la Junta local, Antonio 

José Moreno (aunque aparezca erróneamente como Romero). 

Así contribuyó la villa histórica de Pedroche (junto con Belalcázar y Santa Eufemia, las 

tres localidades más antiguas y con una dilatada historia dentro de la comarca de Los 

Pedroches) a una de las guerras más breves y singulares del S.XIX en la que se embarcó 

España, años antes del reparto colonial europeo de África y la adquisición de buena parte 

de territorio marroquí, junto a otros (Sáhara español, Ifni, Guinea Española y las islas de 

Fernando Poo, Elobey, Annobón y Corisco). Para el gobierno de la Unión Liberal fue un 

triunfo rotundo y una adhesión de las capas sociales del país a dicho gobierno, aparte de 

ser un nuevo episodio de exaltación patriótica ante las amenazas a una parte de nuestro 

territorio nacional. El gran triunfo obtenido en la guerra y las ventajas extraídas del tratado 

de Wad-Ras12 no impidieron que, ocho años después, cayera la monarquía borbónica 

encarnada en la figura de la muy odiada reina Isabel II, en las jornadas de la Gloriosa 

revolución de septiembre de 1868, la batalla del Puente de Alcolea y el paso de la frontera 

a Francia de la reina y su familia, camino del exilio. 

 

 

Feliciano Casillas Sánchez 

Cronista de Belalcázar (Córdoba) 

Belalcázar, octubre de 2020                                   

 
11 En esta guerra destacó también la figura del Brigadier Francisco de Paula Romero y Palomeque, nacido 

en Sevilla en 1811 y muerto en Hinojosa del Duque en 1880. Por sus gestas heroicas en la Guerra de África 

recibió el apodo de Mil Hombres.    
12 En virtud de dicho Tratado, se acordó lo siguiente: 1. Marruecos acepta el pago a España de 400 millones 

de reales, en concepto de indemnización de guerra; 2. España ocuparía la plaza de Tetuán en tanto no se 

pagara dicha indemnización; 3. Se ratificó el convenio firmado el 24 de agosto de 1859 sobre las plazas de 

Melilla (que aumenta su perímetro fuera del área fortificada), y los peñones de Vélez de la Gomera y 

Alhucemas; 4. Se aumenta el área de dominio de Ceuta y sus alrededores; 5. Se cedía a perpetuidad a 

España un territorio alrededor del fortín de Santa Cruz de la Mar Pequeña (este territorio pasó a llamarse 

más tarde Ifni); 6. Se autorizaba el establecimiento en Fez de una casa de misioneros españoles con 

especiales privilegios y exenciones; 7. Los prisioneros hechos por ambos bandos serían liberados y 

entregados a sus respectivas autoridades de inmediato; 8. Se pactaron una serie de acuerdos comerciales 

ventajosos, declarándose a España, la vencedora, como nación más favorecida.        


